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Gaspar de Zúñiga y Acevedo Gaspar de Zúñiga y Acevedo Gaspar de Zúñiga y Acevedo Gaspar de Zúñiga y Acevedo 
había sido pilar fundamental en 
la guerra contra los portugueses 
y también había destacado en la 
defensa de A Coruña durante el 
asedio del corsario inglés Francis 
Drake en 1589.  Aunaba entre sus 
cualidades las de excelente es-
tratega militar y hábil político, 
por eso no es de extrañar que Fe-
lipe II lo eligiese para el desem-
peño de un cargo que,  en una 
decisiva etapa histórica en la que 
se  alternaba la consolidación de 
las tierras ya conquistadas con la 
expansión del imperio español 
en el continente americano, ne-
cesitaba de personajes de peso. 
Felipe lo nombró virrey de Nue-
va España, un inmenso que terri-
torio que abarcaba desde Nor-
teamérica hasta Costa Rica y Fili-
pinas. Nueva España fue el pri-
mer virreinato fundado por la Co-
rona (1535) y a Gaspar de Zúñiga 
le cupo asimismo el honor de ser 
el primer gallego en ostentar un 
cargo que sólo siete paisanos 
más llegarían a alcanzar. 

Era aquella todavía una época 
de conquistas, por eso Zúñiga, 
prácticamente nada más llegar a 
la ciudad de México para tomar 
posesión, organizó una expedi-
ción constituida por cinco na-
víos que dio como resultado la 
toma (y “descubrimiento”) de 
California, a cuya bahía bautiza-
ron con el nombre de Monterrey, 
condado de origen de este ou-
rensano del que bien puede de-
cirse que sólo “fracasó” en uno de 
sus empeños: el de hallar las le-
gendarias Siete Ciudades del 
Oro, es decir, lo que hasta nues-
tros tiempos ha llegado a cono-
cerse con la mítica denomina-
ción del Eldorado. 

En 1603,  cinco años después 
de la muerte de Felipe II y tras ha-
ber cumplido con creces su mi-
sión en Nueva España, el sucesor, 
Felipe III, decidió destinarlo al vi-
rreinato del Perú, el segundo más 
extenso de la Corona - fundado 
en 1542 comprendía desde Pana-
má a Cabo de Hornos toda la Su-
damérica española- y allí el con-
de gallego, rebasadas tal vez sus 
ansias conquistadoras y sus días 
de plenitud física,  desplegó su 
mayor disposición en humanizar 
las condiciones de trato de la po-
blación indígena. Infelizmente, 
no tuvo mucho margen para ello: 
dos años y medio después falle-
cía en Lima a los 46 años de 
edad. 

Frente al perfil heroico de Gas-
par de Zúñiga, el de García Sar-García Sar-García Sar-García Sar-
miento de Soto Mayormiento de Soto Mayormiento de Soto Mayormiento de Soto Mayor, Conde de 
Salvatierra,  respondía más bien 
al de un gestor eficaz, pragmáti-
co, muy válido para solventar si-
tuaciones de emergencia.  Felipe 
IV lo nombró virrey de Nueva Es-
paña porque sospechaba que su 
predecesor, el marqués de Ville-

na, conspiraba contra él aliándo-
se con los portugueses.  En los 
cuatro años en los que desempe-
ñó el cargo de virrey de Nueva 
España, a García Sarmiento le 
dio tiempo a reconstruir los 
acueductos que surtíande agua a 
la ciudad de México,  a construir 
el presidio de Cerro Gordo,  a re-
gularizar las percepciones de la 
Hacienda Real y a establecer el 
uso de papel sellado para los trá-
mites legales y administrativos. 
Una de las poblaciones a las que 

llegó la traída de agua gracias a 
las obras del conde recibió el 
nombre de Salvatierra.  Al igual 
que ocurrió con Gaspar de Zúñi-
ga, a este pontevedrés de A Cañi-
za también se le asignó, en 1648, 
el virreinato de Perú donde co-
menzó las tareas de reconstru-
ción de una Cuzco maltrecha 
tras el terremoto del 31 de marzo 
de 1650. A pesar de ser cesado en 
su cargo,  continuó residiendo en 
Lima hasta le fecha de su muerte, 
el 26 de junio de 1659. 

De vocación religiosa y nada 
amigo del desempeño de altos 
cargos incluso en este ámbito (al 
punto de que rechazó hacerse 
cargo del arzobispado de Méxi-
co), el coruñés Diego Osorio Es-Diego Osorio Es-Diego Osorio Es-Diego Osorio Es-
cobar y Lemoscobar y Lemoscobar y Lemoscobar y Lemos, antiguo inquisi-
dor muy cercano a los jesuitas, 
asumió el virreinato de Nueva Es-
paña el 29 de junio de 1664 con 
carácter interino y más que nada 
como un favor personal hacia el 
monarca para corregir los erro-
res de su antecesor, Juan de 

Leyva de la Cerda, a quien le fue 
ordenado regresar a España para 
dar cuentas de sus delitos de co-
rrupción.  En septiembre de 1664, 
renunció como virrey para insta-
larse en Puebla,  ciudad de la 
que fue obispo y en la que falle-
ció el 17 de octubre de 1673. 

Nacido en Lugo, según el re-
ciente volumen de la Real Aca-
demia de la Historia, Pedro Anto-Pedro Anto-Pedro Anto-Pedro Anto-
nio Fernández Castro Andrade y nio Fernández Castro Andrade y nio Fernández Castro Andrade y nio Fernández Castro Andrade y 
PortugalPortugalPortugalPortugal ostentaba los títulos de 
X Conde de Lemos y VII Marqués 
de Sarria.  Favorito de Carlos II, 
don  Pedro tenía fama de ser un 
hombre justiciero,  inflexible y, 
sin ser llegar a tomar los hábitos 
como Diego Osorio, era, como és-
te, muy afín a los jesuitas. No sor-
prende, así pues, que durante su 
gestión al frente del virreinato de 
Perú (1667-1672), haya que in-
cluir logros como la construc-
ción de la Iglesia de los Desam-
parados (Lima) y la fundación 
de la Casa de las Desamparadas 
(que acogía a prostitutas arre-
pentidas).  Su influencia fue deci-
siva para la canonización de San-
ta Rosa de Lima,  la primera mu-
jer nacida en América consagra-
da como santa católica. 

Fallecido en Lima el 6 de di-
ciembre de 1672,  se da el curio-
so caso de que su cuerpo fue se-
pultado en la Iglesia de Nuestra 
Señora de los Desamparados en 
tanto su corazón depositado a 
los pies de la imagen de esta esta 
santa.  En el año 1938,  cuando es-
ta iglesia resultó demolida, el co-
razón del Conde de Lemos fue 
llevado a la Iglesia de San Pedro, 
habilitándose un nicho entre los 
altares de San Francisco de Borja 
y San Luis Gonzaga, en tanto el 
resto de su cuerpo sería traslada-
do a España. 

José Antonio de 
Mendoza Caamaño y 
Sotomayor, Marqués 
de Vilagarcía. 

>> Gaspar de 
Zúñiga fracasó 
en su intento de 
encontrar las 
Siete Ciudades 
de Oro, el 
mítico 
ElDorado. Pedro 
Antonio 
Fernández de 
Castro impulsó 
la canonización 
de Rosa de 
Lima, la primera 
mujer nacida en 
América 
consagrada 
como santa 
católica  <<
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El último virrey de la dinastía 
de los Habsburgo también fue 
gallego. Se trataba de José Sar- José Sar- José Sar- José Sar-
miento de Valladaresmiento de Valladaresmiento de Valladaresmiento de Valladares, un indivi-
duo peculiar cuyos enemigos no 
se cansaron de ridiculizar en vi-
da recordando la anécdota de su 
entrada en la ciudad de México 
para asumir el virreinato de Nue-
va España. Según testimonio de 
algunos cronistas,  durante el que 
se pretendía un paseo triunfal de 
presentación ante el pueblo por 
las calles, su caballo efectuó un 
movimiento inesperado que pro-
vocó la caída del recién llegado 
entre las risas de la multitud. 

Otro hecho que llama la aten-
cióndel de Valladares fue que se 
casase con una descendiente di-
recta de Moctezuma, el mítico 
caudillo indígena, de la que to-
mó el título de Conde de Mocte-
zuma. Hombre de la total con-
fianza de Carlos II “El Hechiza-
do”,  José Sarmiento declaró en 
la práctica un estado de excep-
ción en la ciudad de México pa-
ra combatir la plaga de robos 
que asolaba la capital del virrei-
nato.  La muerte de Carlos II en 
1701 devino en su cese y su in-
mediato regreso a España. 

El tercer Marqués de Vilagar-
cía,  José Antonio de Mendoza José Antonio de Mendoza José Antonio de Mendoza José Antonio de Mendoza 
Caamaño y Soto-Caamaño y Soto-Caamaño y Soto-Caamaño y Soto-
mayormayormayormayor fue nom-
brado por Felipe V 
virrey de Perú 
cuando, en 1735, 
con sesenta y 
ocho años de 
edad,  ya había vi-
vido lo suficiente 
como para no al-
bergar mayores 
ambiciones.  El re-
to acabó por supe-
rarle pues no sola-
mente tenía enco-
mendada la mi-
sión de hacer fren-
te a las revueltas 
locales fruto de un 
inhumano sistema 
esclavista que él intentó dulcifi-
car,  sino también a la temible flo-
ta inglesa que dominaba el Cari-
be durante la Guerra de la Oreja 
de Jenkins a la vez que combatir 
el hostigamiento de las tropas 
portuguesas en la frontera con 
Brasil.  Después de solicitar su 
sustitución,  la muerte lo sorpren-
dió el 16 de diciembre de 1646 a 
la altura de Cabo de Hornos en 
el transcurso de la que iba a ser 
su travesía de regreso. 

San Julián de Cela (Cambre) 
fue la cuna de nacimiento del 
que pasaría a ser conocido co-
mo Duque de la Conquista,  Pe-Pe-Pe-Pe-
dro de Castro y Figueroadro de Castro y Figueroadro de Castro y Figueroadro de Castro y Figueroa,  un re-
cio militar  que se ganó su fama 
en la Guerra de Sucesión Polaca, 
en la que obtendría este título, y 
que fue designado virrey de Nue-
va España en 1740, en uno de los 
momentos más calientes del 
conflicto angloespañol en las co-
lonias.  Apenas un año duró su vi-

rreinato, pero lo más curioso fue 
que,  en su viaje de ida a Améri-
ca, el buque en el viajaba resultó 
atacado por una fragata inglesa. 
Consiguió huir de los británicos 
a bordo de un pequeño bote con 
el que alcanzó la costa de San 
Juan de Puerto Rico, ciudad en la 
que se las tuvo y se las deseó pa-
ra demostrar quién era puesto 
que durante el abordaje perdió 
todos sus papeles. 

Los méritos contraídos a lo 
largo de su rutilante trayectoria 
militar en la Armada llevarían al 
lucense Francisco Gil de Taboa-Francisco Gil de Taboa-Francisco Gil de Taboa-Francisco Gil de Taboa-
dadadada a ser designado en 1788 virrey 
de Nueva Granada -territorio des-
gajado de Nueva España que 
comprendía los actuales de Co-
lombia, Ecuador, Panamá y Vene-
zuela- y, dos años después,  de Pe-
rú. Con todo, la parte más intere-
sante de la biografía de Gil de Ta-
boada corresponde, no obstante, 
a los años de la Guerra de la In-
dependencia.  Efectivamente, a 
su regreso de América, fue nom-
brado director general de la Ar-
mada.  Ejerciendo ese cargo, so-
brevino el Motín de Aranjuez, la 
abdicación de Carlos IV y la inva-
sión de los franceses, ante los 
cuales el comportamiento de es-
te gallego, ya octogenario, desta-
có por su firmeza al extremo de 
que, pese a negar su fidelidad a 
Bonaparte, las guarnición gala en 
Madrid le tributó los honores fú-
nebresque le correspondían por 
su alta dignidad.

Sobre estas líneas, García Sarmiento de Sotomayor y , a la derecha, Gaspar de Zúñiga y 
Acevedo. A la izquierda, Pedro Antonio Fernández de  Castro. Abajo, Francisco Gil de Taboada.
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gajado de Nueva España que 
comprendía los actuales de Co-
lombia, Ecuador, Panamá y Vene-
zuela- y, dos años después,  de Pe-
rú. Con todo, la parte más intere-
sante de la biografía de Gil de Ta-
boada corresponde, no obstante, 
a los años de la Guerra de la In-
dependencia.  Efectivamente, a 
su regreso de América, fue nom-
brado director general de la Ar-
mada.  Ejerciendo ese cargo, so-
brevino el Motín de Aranjuez, la 
abdicación de Carlos IV y la inva-
sión de los franceses, ante los 
cuales el comportamiento de es-
te gallego, ya octogenario, desta-
có por su firmeza al extremo de 
que, pese a negar su fidelidad a 
Bonaparte, las guarnición gala en 
Madrid le tributó los honores fú-
nebresque le correspondían por 
su alta dignidad.

Sobre estas líneas, García Sarmiento de Sotomayor y , a la derecha, Gaspar de Zúñiga y 
Acevedo. A la izquierda, Pedro Antonio Fernández de  Castro. Abajo, Francisco Gil de Taboada.

>> A José 
Sarmiento de 
Valladares le 
persiguió el 

resto de su vida 
una anécdota: 

durante su 
paseo triunfal 

de toma de 
posesión del 
virreinato de 

Nueva España 
se cayó de su 

caballo ante las 
risas de la 
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